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I Leí. con bé:lstan1l~ Sc)I '~res:t y cier t a 

I indignación el nº 51 del Valdemembra. Y, 
como tengo costumbre de decir lo que pien-

, . 1 ¡SO, me permito enVlar es, por escr ito , 
¡para que, si tienen a bien se publ iquen, 
las reflexiones que me inspiró su conteni­
do con respect o al tema actual y cal iente 
de la Concentración Parcelaria. 

En primer lugar, quiero poner en evi­
del1cia al caracter partidista (puesto que 
se toma partido, de forma tajante e ine­
quívoca, por una opción en contra de I 
otra), tendencioso y poco respetuoso de 
ese principio "de imparcialidad e indepen­
dencia", que el Colectivo Tempero ha pre­
tendido, siempre, definir y mantener en 
la orientación del periódico el " Val de­
membra", al servicio de todos. Pué s bien, 
en esta ocasión, creo se ha salido de "esa 
línea" máf! allá de lo que es permitido, 
al comprometer este órgano de in~c~ación 
en un debate que tomó un tono muy polémico 
y un color francamente político. Ello, 
sin tener en cuenta la aprobaci6n o desa­
probaci6n eventual de quienes con su abono 
y adhesi6n, permiten "al carro de ir hacia 
adelante". 

Basta para demostrarlo con echar una 
mirada al número en cuesti6n: 

En primera página, un título sugesti­
vo y .con relieve, una foto que lo es algo 
meno~' (en lo que a sugestiva se refiere; 
pués no se sabe si se trata de un agricul­
tor contemplando, con decepci6n, el fruto 
de su esfuerzo, o la de un bracero, resig­
na<1o, apiadándose de 81111 manos encalleci­
das, custridas y agrietadas por un trabajo 
mal remunerado), y un somero análisis que 
pretende "aclarar el tema" dando la "pa­
labra a las diferentes versiones" que, 
sobre el mismo; se afrontan. 

En realidad, leyendo con detenimien­
to, éste análisis toma posici6n abierta 
por los partidarios de la concentrac ión 
parcelaria, mientras que se presenta a 
los opositores "com9 señores desconfiados, 
poco abiertos al diálogo, prestos a una 
[i'agente intoxicación informativa", Y por 
todo decir reacios "a lo que pudiera ser 
un 'progreso para el pueblo". 

Si el asunto no fuera tan grave y 
.serio, tales afirmaciones prestarían a 
risa. Porque, cómo se puede acusar de "ha­
cer una int9xicación informativa" a quie­
nes no disponen de medio alguno para ellos 
(mientras que Vds. sí que disponen de uno 
ni de dinero, ·fli de una organización reco­
nocida. Antes al contrario encontraron 
muchas trabas y cortapisas por parte de 
las Autoridades del Pueblo. 

Sigue en la página nº 3 un enorme 
espacio consagrado UNICAI·IENTE a la "Entre­
vista con Soreta, y una foto que pudieran 
11 \lsf .... " ~.I mhr.lf y- la rentab¡) icaq 
I:!t". un a zona ele l" eguc..!l.o " . La ve cd\ld es que 
ta] in I.e l·ion nadie Jo pO:1(, PI: C: Ur' :l en 

c:uunt.o él la:.; r espue:.iLas que ; 1~ C:'~ e] SeDar 
i'f'E:'siriente de Soce ta. Don Anto:1j o T-eJl~e!"o I 

La,,,!)l én son muy intel' esan Les. :>:> "que de· 
:nuesL!'an. qUE' el proyec Lo inicial, Luvo 
cbmo solo objetivo, E'l de cr'Nl " esa zona 
de regadío, s in qUE' , en tonr:E's . :;e h,ibl ara 
de concentración · pare el aria. ;lazór, por 
1 a cual mucha gente se apunLó en f avor 
de esa iniciativa. Tal es 1" mayoría que 
se invoca, ahora, como es tanda en favor 
de la posterior idea de concent.rac ión. 
Tambi~n se puede dE'ducir de estas res­
puestas que. el p¡'o~ecto dO? r-eguciío , no 
pl:'ové~ sus posibil idades ni a me dio ni 
a largo alcance; sólo selecciona una / 
evaluación del caudal de agua , en 1 i Lros 
segui'ldo, que se puede ext.rae!' c.e los pozos 
ya abiertos. Pero, cabe pregunt.ar: ¿para 
cuánto tiempo?, y también ¿para que culti­
vos? . 

Con respecto al regadío, me parece 
a mi que existe una contradicción entre 
la posici6n en defensa de la concentración 
parcelaria y riego, adoptada por el Colec­
tivo Tempero, y su Editorial del mismo 

, 1\ l ' '; &1, .:.en qu," ae .cusa de imprev i s i ón a 
1:1l. icuto,.id~ea (ello ·~t1nÍidamente y con 
'm'{¡cho§'· !'m~go.") por la rai ta de agua "pára 
<lui tarie llls ' legaf'las por 1 a mañana". o Itomar 
la m~recida ducha después de una jornada 
de trábajo, y uso doméstico, que ha sufri­
do el pueblo. Porque, si se diera la pena, 
el Colectivo Tempero, de buscar las razo­
nes y causas •.. tal vez tuviera relación 
directo con el tema que nos ocupa. 

Asi mismo, en esa entrevista, se / 
quiere presentar 1 as reacciones espontá­
neas e indignadas de quienes no quier en 
la concentración parcelaria, frent.e a I 
ci/rt4ls· maniobras y poca consideración 
cb;' que se ' 1 es tr'ataba, como "provoca­
c10n"s vergonzosas" (es que estas palabras 
se pueden'calificar de insulto), y parti ­
cularmente -aunque no se menciona- la mo­
~ilización de mujeres. y digo yo ; es que 

11 a TII~ilización de los hombres y mujeres 
1 que; por los campos de Andal ucia, l.uchan 
!por que se les de tierra donde trabajar, 
:¿es también una provocación? Entonces, 
¡d6nd: está el Cambio y la Democracia , si 
I cont~nuamos de pensar que las "muj eres " 
deben quedarse en casa " fregando"; o si 
no ae puede protestar contra un proyec t o 
rechazado por J un grupo de ciudadanos que 

¡aún, siendo minoritario, no deja de ser 
' una IMPORTANTE MINORIA. 

Hay que subrayar, a propós fto de o­
tras preguntas y respúestas de 1 a m'i sma 
entrevist.a; 12.-Que el Ayuntamiento carece 
de competencia alguna para interveni r, 
ni influenciar, en senti~o alguno, un pro­
yecto que depende de .las solas autoridades 
Agrarias. 22 . - Que, por otra parte, cabe 
pregun tar cuá l es el pa;Jel jugado o que 

puede jugar 1 a .Cú'.1ara Agraria, hab iéndo 
• sido és ta disuel ta por Real Decreto hace 
,ya tiempo, por lo tan to, no teniendo, ' como 
tal, existencia legal. 3 2 .-La interpreta­
ción que se da "a la supresión de pues tos 
¡de ., lrabajo" . pués está claro que no I 
se pueden ~uprimir 'pueatqs de trabajo que 
no existen. Pero así ocurriría, se diga 
lo que se diga, que muchas familias que 
s acan de esas t i erras, aunque estéA muy 
divididas, recursos complementarios de 

·otras actividades, y van viviendo de un 
polieul tivo, se van a ver condenadas a 
venderlas por el precio que quieran ofre­
ced es aquel los que tienen un mayor ' peso 

. económico, ya que poséen gran parte de 
1 as tierras; viéndosen, as i, privadas de 

' un tal beneficio. En ese sentido sí que 
habra pérdida de posibilidades de trabajo 

,sin creación de ningún puesto más. Pués 
la mecanización los suplirá. 

Pero hay una cosa que el Sr. Tendero 
no dice en la entrevista, pero que afirllÓ 
en unas hojas que tuve la ocasión de leer, 
es decir que el Ayuntamiento, unánime, 
se pronunció por la Concentración Paree-
1 aria, en el Pleno convo<:'ado al respecto. 
cuando hubo Concejales que se abstuvieron. 
Es que tal af,irmación entra en lo que se 
'puede llamar ·.intoxicación informativa". 

Pasando a _ la página ni 4., se puede 
leer la reproducción de ' documentos relati­
vos al proceso y desarrollo de ese proyec­
to de concentración parcelaria, con los 
que se pretende demostrar que la informá­
ción ha sido completa y correcta ; Pasemos 
:sobre los detalles "técnicos. de l a opera­
ción" que se 'relaciona en tales · documen­
tos. Pero lo que más me ha sorprendido, 
y chocado, es el preámbulo, titulado: CON­
CENTRACION PARCELARI{A: EN TARAZONA DE LA 
MANCHA . Y el Colectivo Tempero dice que 
es te proyecto ha suscitado interés"; yo 
diría que ha desencadenado las pasiones, 
pese a que el Valdemembra "aconseje la 
calma" . Por otra parte, el m:i,smo ColeGti o 
Tempero pone en tela de juicio el sentido 
"úe la responsabil idad y de la veracidad 
de los argumentos oposi tores" a tal pro­
yec to afi rmando, incluso, que estos nan 
1 legado "al insul to·'. Y, terminado es ta 
introducción, el Colectivo Tamper o, como 
t.al, se prommcia, pOI' segunda vez en este 
mismo número, y categóricamente, en favor 
de 1 a Concent ración , porque "es necesar'io 
transformar y modernizar 1 a agricul t a 
para mayor progreso del pueblo". 

Yo les pregun l o a . Vds. ¡·iuy Señores 
mios del colect.ivo Tempero: Donde han ido 
e' buscar el r espiJ l do necesario para com­
pI' ome Ler el VaHlemembra e n es te deba \.e, 
rOlllpiendo l a neu Lea l dad J 1 u independen­
l : in (~ue s i.~mprf:' pror.] ~-~ rrEl!"on I si n l~ne l"' 
' .'[1 f."U ~!lL.J lo ~ iU~' ~ Hl'.."'~ _:·_·n : H:'Il~ :~t~ l o:; (l":"J! a­

dos que lo fi nal\~lIn al IQtnos en bVe'I\a lile · 

di.da. e-.t-a con~vda Cl.'nstit\}~l 
C10, un "pronunciamiento" , puesto que se 
pronunciaron en pro del asunto sin consul­
tar a nadie más que el interés personal 
o la' pasión que les guía. Vds . pueden te­
ner, individualmente, una '9pinión bien 
determinada al respecto. Nadie les contes­
ta el derecho a exprimirla, como pudiera 
hacerlo cualquier otro ciudadano. Pero 
1 es deniego ese derecho que se arrogan , 
un polco l ligeramente creo yo, haciendo el 
Valdemembra un instrumento de sus opinio­
nes .. !so si que se puede considerar como 
un insulto ~acia la conciencia de quienes 
no piensan lo mismo. 

Pero veamoll la manera desairada con 
que "se permi te a los oposi tores" al pro­
yecto . de concentración, de dar a conocer 
sus argumentos . y sus razones. En cuanto 
a la forma se "les concede" un corto espa­
cio, en página. 6, bien disimulado entre 
otras varias rúbricas e informaciones bre­
ves. Tan disimulado que, ni !iquiera lleva 
un . título que atire la atenci6n del lec-

• toh puesto que en letras mayúsculas, es 
cierto, pero con igual presentación que 
las otras informaciones, se dice: "RAZONES 

POR LAS CUALES NO ESTAMOS (QUIEN? •• ) DE 
ACUERDO CON LA CONCENTRACION PARCELARIA. 
~sto es todo. y se transcriben cuatro pun­
tos, que son la respuesta que dieron los 
representantes de las doscientas y alguna 
firmas recogidas, cortejadas, justificadas 
con el correspondiente D.N.!. (fotocopias 
,legalizadas), después que 'el Colectivo 
'Tempero les presentara una serie de pre­
guntas. Este que se pudiera llamar "entre­
filete discreto" , tiene a continucación 
de su punto final, en letras bien gr andes 

,y visibles, un titulo : "DEMOGRAFIA" y la 
Ic ol umna de la página en que va incl uído 
" , ,se encabeza por otro ti tul o del mismo re-
' l ieve ; "PRETI LES". Estos cuatro puntos 
in? .m~ recen del ~ol ecti vo . Tempero el más 

¡ml nl mo comentario. 
En c uanto al fondo de " la entl'evista 

1)) evada a cabo por ' el Colectivo Tempero" 
Icon los "se:;o rt's oposi lOl'es" la Concent.ra­
Ición Parcelaria, yo quiero decirl es que 
la J lui juic io, no era ni más ni menos " ue 
lun cepo tendido para que r;ayeran en "l a 
lt entur;ión de r.,unife" t a ,'sen en cont.rCl del 
' t'e[:u tl lo j cf: l l !l'(Jh t~ '_¡ :3() ~ J:.J ',¡ue no t' .j ~,] 

1'O:1:lu (!p J j) "U I) ] ~J:!::.l , ! '~ o:"s C l ~!·lo). f) t' 6' 

señularsen como opuestos ' a las dec ision~s 
; del Ayunt amiento, o de revela r las gest.io­
nes que puedie¡-an es tal' j 1 evando a cabo, 
o de predecir lo que pudi era pasar con 
las casillas. sótanos ; caminos, etc . , 
existentes en el períme tr :> a concentrar, 
cuando ni los autores del proyecto, ni 
1 os t~cnicos, lo saben ellos mismos. Ade­
más quiero añadir, que parece desprenderse 
del calificativo "de señores opositores" 
y , de 1 a forma en que se habJ a de ellos, 
como si ' sólo fueran un puñado de excitados 
acérrimos, siempre y cuando están sosteni­
dos por una gran masa de gente silenciosa, 
temerosa ante las presiones que se han 
ejerc ido. Por o tra parte, es necesario 
subrayar la precipitación y la imprevisión 
con que dicha entrevista fué preparada 
y real izada, como lo prueba el hecho de 
que 1 as preguntas f'ueron redactadas, de 
forma confusa, en dos pequeñas cuartillas 
de papel cuadriculado, con algunas borra­
duras, que he tenido ocasión de leer y 
estudiar en detalle. Si el Colectivo Tem­
pero lo desea, se pueden publicer fotoco­
pias. 

No creo que sea así como se realiza 
una entrevista sobre un' asunto tan impor­
tante, a nivel de personas que merecen 
consideración, y cuyas concl~siones deben 
de ser pubJ/i-cadas; aunque la intención 
de ·aclarar el tema fuese pura. 

y pue.sto que Vds . afirman, públ ica­
mente, "no poner trabas" a quien desée 
publicar su opinión sobre el tema plantea­
do de .la concentración parcelaria, voy 
a permitirme el dar la mía, de observador 
ne~tro e imparcial, ya que no poseo terre­
no a lguno, ni espero heredar tierl'as si­
tuadas por esa zona afectada, ni tampoco 
en otras. Poseía, precisamente por al 1 i, 
una pequeña viña, con 01 i vas que vendí ' 
y cuando se E'mpezo ha hablar'del proyect~ 
ce ,'egad ío y const.i t ucion de una sociE'dad, 
"al gui en muy autorizado" me propuso de 
apun t arme pan beneficia r del riego, sin 
que en tonces ~ hablara de concentración. 

En prime.) 1 ugar diré que, puede ser 
que, se hayar dicho muchas barbári dades 
a l respecto , o mo Vds. man ifiestan. ~jem­

pl o: ::n una ccwersación a l a que yo par­
ticipa'Ja, sob~ ~l probJ eOla , se a?iadio 
otra persona. ~la in t erv ino , apasionada­
me nte, defendi e¡do el pl'oyec to de concen ­
tración í1élrr.~),r ia aun C)'ue', aJ pareCE:'r, 
es tn [l(1'I"'son,j ne i>o~;~e ni un pél] 1110 de" le-­
r n'no " concen tnr, Y se le oc ur'rio decir, 
en '...] ~1U t' g(; ! i (,' a di ~r.llS j t11l , flUE"." ] () ~i u(, 
se o<:>')ia \ .. : t,.'" :'l af;t:~ era ex;:> ~"'opj;j;' ( c r~o 111'2:' 

""'6 bilrrl enpleo ~ Ul"llli1)O "qui ~¡It") to4116 
la5 p.,u~.. fic.& pe~ Qebajo de vna 
e iert.s superFic:¡, Aa¡ se a ...... ~lat'\'a e1 
¡Jro'J lema rTp[dam~ te. y' l o :decía muy en 
s erio. Es decir, lue e s ta· ,ersona lo que 
pretendía es que s ¡'eal i zara una Reforma 
Agraria (l a cu~l' 10 se puede hacer en 
con tra de los lati1ndistas y grandes te­
rratenientes ) qUitáf,o la tierra a quienElS 
ya no posé en casi ünguna. Una Reforma 
Agra¡' ia a contra senido, en cierto modo, 
de lo que debe de se la justicia social. 
y tamb ién argumento'que " los que están 
en con tra de 1 a conm trae ión es porqwe 
no quieren el progrto ni se preocupan 
del porvenir de la J rentud de Tarazona. 
A este argumento, ccr.ientemente util y­
zado, y por eso yo lo eto, se podría con­
testar diciendo que,equlos jóvenes nac i ­
dos en familias más fav t.>cidas, por tener 
más tierras, no son Ipresentativos de 
la Juventud del pueb]( en su conjunto; 
y que, el porvenir de ~ta, en términos 
generales, no depende dea concentración, 
cualquiera que sean lo resultados. yo 
1 es invito para convenc-les, a quienes 
hacen tales afirmaciones,. darse un paseo 
por algunas calles y esq\nas de la peri­
feda del pueblo. Podrán 'r chicos y chi-

, cas, ya en la ·adol escena, sentados por 
tierra, pensando -aunque o lo digan- en 
el porvenir que les resua "el cielo". 
Pués esos jóvenes, nacio en familias 
humildes y pobres, con ~as esperanzaa 

de recibir una educaci6n escolar ni una 
información profeaional que l.s permita 
de' salir de la condicion de pariaa a la 
que, por adelantado, eatAn condenados, 
no pueden esperar un trabijo e.table y 
bhn remunerado, por el s610 hecho de ta 
concentración. Esos j6venes, cuyos padre. 
no tienen tierra que explotar, o a penas 
pequeñas parcelas, que van tirando como 
pueden, sacando de aqu{ de allá ingresos 
precarios y nunca seguros . . y esos jóvenes 
son, por desgracia, la f4AYORIA. 

Cerrando ya esta misiva el Colectivo 
Tempero (a la cuál , tal vez se le repro­
chará de ser muy extensa para ser publica­
da) yo le rogaría de utili zar el periódico ' 
Va l cemembra para expl il;ar y ac 1 arar 1 as , 
dudas, las incertidumbres y hasta lo que 
pud i e r an ser amenazas que se ci ernen sobre 
la agricultura, que sea espa?ioJa o de los 
Otl'OS pa ises europeos, en la perspectiva 
del tan esperado Mercado Común, sin fron­
teras, a partir del . 92. Porque, s l es 
cierto que ese i nmenso y potencia l mercado 
de 320 mil lones de consumido r es ofrece I 
espe r anzas muy a] agüeñas, no es menos , 
ciel'to que muchos agricul tOl'es " van a de­
jar sus pl urnas". Baste para justificar 
est.os temores con recoger 1 as decl arac io- . 
nes hechas por el Presiden te de la comi- ' 
"ión Suro;)ea , .TDcques Délnrs , desl)u~s de 
1 a CUr.!~re de .'efl's de :::s tado y " ,." ~ ,;. !> il'¡'ItO 
de le5 i)oce, f'eunida en or" J: j '.' )i:J S :} - filli.d t"!; 

4.¡ •• de ..,.,.. p85ado, p.r. t4'..tc11' del ' 
d tf 1 e j tI/e" i no.o "roh J c .... del P:'" .... ' 1' ''; 
anua l" de la Agricul tura. Pués bien; en 
v i s t a de la superproducción ya ex istent e 
de productos agrícolas -cereales, oleagi­
nosas, derivados de la leche, etc,-, que 
obliga la comunidad a gastos enormes de 
almacenamiento y conservación, es posible 
que se · tenga que fijar un tope máximo de 
producción de 160 millones de tonel adasl 
años para el conjunto de los paises comu­
nitarios, y que se deba dejar sin cul ti var 
hasta el 20% de las tierras hoy producti­
vas. Además de las presiones .ejercidas 
por los EE.UU. de américa para obligar 
la Comunidad Europea a aceptar la importa­
ción de un contingente de productos agrí­
colas (maiz, soja, entre otros) que serán 
concurrentes de los europeos, y no hable­
mos de los perjuiCiOS causados a nuestras 
economías por las fluctaciones del dólar, 
por sus incidencias sobre las monedas 
europeas. 

Qué quiere decir ésto respecto al 
tema de la Concentración Parcelaria. Pués, 
simplemente, que puede ser que esas tie­
r ras se vean condenadas a ser barbechos 
o añojales. Ya que, la delimitación de 
los perímetros a cul ti val', puede ser que 
se haga alrededor de zonas donde existan 
industrias de transformación agrG ': ' '\limen­
tarias. Y que la desertificacion ' 1nevita­
ble de las tierras asi abandonadas, lleva- o 
rá consigo consecuencias demográficas, 
sociales y humanas; al menos éstos son . 
los temores exprimidos por algunas Asocia­
ciones de Agricultores franceses, en un 
coloquio transmitido por la Radio. 

Ya existen indicios y. presagiOS de 
estas perspectivas; puesto que, a partir 
del 1 2 de enero del 89, los agricultores 
de 55 afios, que lo deséen, podrán coger 
el retiro, .. y dejar sus tierras, sea en 
barbechos sin cultivar, es decir perdidas, 
percibiendo una compensación anual de unas 
475.000 pesetas; o de consentir que sean 
integr-adall: en c:oncentrac i ones parcel arias, 
por .un periodo determinado, poco más o 
menos en las mismas condic i ones . Son noti­
cias difundidas por una Radio Española , 
recientemente, que salvo erro!' , creo haber 
i nterpretado con fidelidad. 

'Entonces, puede s e r que haya muchas 
tierras a concentrar, más de lo que algu­
nos desean. 

En cuanto al progreso, lo habrá, y 
ciertamente se espera; pero para ¿QUIENES? 
dentro de la competenci a feroz y rabiosa 
que se va a fibrar. Porque l a Europa Comu­
nitaria, ta l como se quiere construir , 
va a ser la de la Gran l"inanza Bancaria, 
la de l as Economias ' de ?rovec:1O, y l a de 
un ;'lercado de Consumo en donde se 1 ibr arún 
r udos combates para vendt'r l os pl'oduc los 
de l os dife rent.es paise s comunitarios. 
?ara e ll o todo,; ue A1::V¡ y 5~ .PliEPARAr-; · 
'~1 0Gerll i zando J ::-ées ~ (, IlC l'! !"'~ fl dC) y , sobre 
~ c.'d.t> I r:O~~Cf.r :T s;:,.-~;)t:, :;-'J3r -::~:\~ j :::, I j);1"¿] t '-:" r1cr 

1M" Fu ..... . '( (J PARO a~a, y lo¡ C~(515 
jje ~8Vdi2.., y (;e t)~c;e re&pOIlUbJe¡¡ <le filIa 
a l os ellligrados, "or donde quiel'a que sea, 
en un ambiente de intolerancia y de RACIS­
MO. 

Estos son l os verdaderos PROBLErt,AS 
de la s oc iedad de consumo en que vivimos, 
y a los que debL""os ,'e flexionar , Lodos 
juntos, para encontra r sol uciones jus tas 
y humanas. 

Andrés l" ". - . Pi cazo Villena 
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